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Caracas, Venezuela, 3 de diciembre de 1999

John-Michael Rohr estaba terminando su segundo café cuando vio entre la multitud a Richard. Enseguida pagó la cuenta y fue al encuentro de su mentor en el Buró.

-  ¡Mi hombre! A ustedes los “Clase A” sí que los tratan con cariño, ¿eh? A mí me ponen en el primer vuelo comercial desde Miami y tú te vienes en el jet privado del FBI -sonrió el afroamericano al recién llegado.

-  Y así y todo tú llegas dos horas antes –estrecharon manos los amigos y colegas-. ¿Sabes la pesadilla de conexiones que hubiera significado venirme en vuelos comerciales desde Salt Lake? ¡Olvídalo! Hubiera llegado mañana, como muy temprano. ¿Vamos?

-  Vamos.

-  Espera: ¿un bolso? -indicó con la mirada el que a pesar de haber pasado recién sus cuarenta ya lucía canas en las sienes que le daban junto a su altura proveniente de germanos y sus rasgos duros, un aire distinguido-. No te tienen acostumbrado a viajar, allí en Miami, ¿no?

-  Todo local, me dan. Tal vez los súper-agentes de tu talla siempre tengan un maletín con rueditas ya pronto en el vestidor, pero nosotros los del montón, pues: ya ves. Armé lo que pude en los veinte minutos de preaviso que me dieron antes de pasarme a buscar. A propósito: gracias por pedirme para este caso.

-  De nada, amigo. Sólo espero que solucionemos esto pronto, porque yo las Navidades las pienso pasar con Tasha y mis suegros.

-  No creo que nos lleve mucho. Los secuestros de alto perfil suelen resolverse pronto, si uno ve las estadísticas: o bien se halla a la víctima, o se negocia el rescate, o hay un cadáver para los forenses. Espera: ¿has dicho “suegros”? ¿Ya te has casado? -se asombró y con razón Rohr.

-  ¿Y no invitarte a la boda? ¡Nah! Es en marzo. Pensé que un preaviso de dos meses a los invitados de mi lado bastaría. Les llamo “mis suegros” desde ahora para irme haciendo a la idea. Mira: ese debe ser nuestro traslado.

Dos agentes del servicio secreto visiblemente molestos por tener que usar traje con el calor húmedo e insoportable del verano caribeño esperaban junto a una limusina con los banderines norteamericanos delante. Dos motos de la policía local al frente y dos detrás completaban la comitiva.

-  Vaya-vaya –se acomodó dentro el agente junior del caso, a pesar de llevarle casi diez años de edad a su mentor- ¡A esto llamo yo viajar con estilo!

-  Parece la limusina del Embajador, ¿no? -estuvo de acuerdo Richard, y luego a los del Servicio Secreto en los asientos frontales-. Es el limo del Embajador, ¿cierto?

-  Afirmativo -contestó uno de ellos, muy seco.

-  Ya veo, y este debe ser el control para separarnos de la cabina, ¿no es así? -y uniendo la acción a la palabra, Richard cerró con el control remoto el vidrio espejado que separaba la confortable parte trasera de los asientos delanteros-. Afirmativo, afirmativo -parodió-. ¿Quiénes se han creído, los “Hombres de Negro”?

John-Michael echó a reír ante la ocurrencia, pero luego ya más calmado, acotó:

-  Y como en esa película, el agente Senior en este caso vuelve a ser un caucásico, y el novato un afroamericano, ¿no?

-  ¿Y tengo yo la culpa de que hayas desperdiciado las mejores décadas de tu vida entre el Ejército y la Policía? Alguien con tu instinto para el oficio y tus dotes para la política ya sería Director Asistente del Buró a esta altura, por no decir Director General.

-  Sí, ¿cómo no? Un afroamericano dirigiendo el Buró. Creo que antes veremos a un presidente negro en la Casa Blanca.

-  Todo es posible, mi amigo. Todo es posible.

Lo que no era probable, sino que entraba en el área de la incertidumbre pragmática y estadística, era que 48 horas luego del secuestro, y sin haberse recibido aún un pedido formal de rescate, encontraran a la joven Stockton sana y salva... o al menos con vida.
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-  Tomen asiento por favor -ofreció la Asistente del Embajador, mostrándoles unas confortables butacas. El Embajador les recibirá apenas pueda. ¿Gustan algo de beber, té, café, un refresco?

-  Querida, tráigame por favor lo que sea que tenga más frío. Yo no sé cómo hacen para trabajar en un lugar así -quiso ser cordial Hynreck, pero notó poca receptividad de la latina de pulcro traje ejecutivo-. Perdón, si le ofendí en algo, retiro lo dicho.

-  Está bien, Agente Especial. No es el destino que hubiera elegido para mi primera asignación diplomática, pero... por algo se empieza, ¿no? –por fin sonrió ella-. ¿A usted le traigo algo? -ofreció a Rohr.

-  Lo mismo que a él, por favor.

-  Uy, qué carácter -dijo por lo bajo el agente Senior del caso cuando se alejó la asistente.

-  Tú y tu talento para tocar lugares sensibles sin quererlo -sonrió el afroamericano.

-  Por eso siempre fuiste mejor que yo para la política, John.

-  No te lo voy a negar, Rick.

-  ¿Y me recuerdas por favor qué diablos hacemos aquí nosotros?

-  No te sigo, Richard. Nos han asignado el caso, ¿no?

-  Sí, eso ya lo sé, ¿pero la “F” en las siglas FBI, ¿no es por Federal?

-  Ah, vale. La última vez que me fijé no existía el Estado Venezuela en el mapa de los Estados Unidos.

-  Y menos con un gobierno nuevo que nos está siendo cada vez más contrario a nuestros intereses. Este Chávez... Si actúa de acuerdo con su discurso, puedes irte despidiendo de lo que sea norteamericano en este país.

El afroamericano se pensó por un momento la pregunta inicial de su mentor, su “padrino” dentro del FBI.

-  Creo que te puedo contestar esa. Verás: Stockton, por lo que sé, está de pasada, como Embajador aquí. Lo que se rumorea es que el año entrante se lance a ser elegido Senador por el estado de Arizona. Es íntimo de George W. Bush, que si lo que dicen las encuestas es creíble, va a ser nuestro próximo presidente.

-  Y sí, después del escándalo con la Lewinsky, no es para menos. Igual ponen a Ronald McDonald de candidato Republicano y ganan. ¿Viste que eres bueno en la política? Igual no me cierra por qué acudir a efectivos que se “supone” -hizo las comillas con los dedos, e hizo una pausa para agradecer las aguas minerales heladas con dos vasos que la asistente les había traído-. Efectivos que se supone que están limitados a actuar dentro del territorio norteamericano, son llamados de apuro para actuar en territorio extranjero... e incluso abiertamente hostil. ¡No tiene ningún sentido!

-  Supongo que lo sabremos en breve -señaló Rohr a otra asistente, esta vez por su uniforme de más alto rango, que les invitaba a pasar al despacho del Embajador.

Todo dentro de la amplia y bien iluminada estacia estaba como Hynreck lo hubiera imaginado del despacho de un Embajador de los Estados Unidos en una nación extranjera: el Embajador en su traje pulcrísimo, la que parecía su esposa a su lado, la asistente personal que fue excusada apenas hizo ingresar a los efectivos del FBI, la bandera de los Estados Unidos... pero algo estaba raro. En lugar de la foto del actual presidente (Bill Clinton), el mural tras el Embajador lucía la foto de él estrechando la mano del candidato Republicano que había ganado las internas: George W. Bush.

Luego de las presentaciones formales, fue la Sra. Stockton quien inició la entrada en asuntos.

-  Agente Hynreck. Su fama le precede -fue cordial, aunque tensa la esposa del Embajador de los Estados Unidos en Venezuela, y aspirante al Senado.

-  Sra. Stockton. No quiero sonar descortés, pero soy malísimo para las cordialidades y los protocolos -decidió ser frontal y directo el Agente Especial que había sido traído desde Salt Lake City dejando un caso en curso para afrontar otro para el que no tenía claro el por qué él debía investigar, y siquiera por qué el Buró tendría jurisdicción en el asunto-. ¿Por qué el FBI?

-  No el FBI -comenzó Peter Stockton-. Usted. Verá: si hubiera estado al servicio de la CIA, habríamos hablado con sus jefes en la CIA para pedirle, lo mismo con el Servicio Secreto o la Policía Estatal de Montana. ¡Rayos! Si hubiera estado usted trabajando como guardia de seguridad de un Costco, le habríamos pedido al encargado de la sucursal que le dejara venir. ¡Así de desesperados estamos! Tenemos cero pistas, no ha habido nota de rescate, nadie se ha comunicado con nosotros... Si a Olive llegara a pasarle algo... -no pudo continuar el candidato Republicano al Senado por Arizona en las próximas elecciones.

-  Entiendo. No he tenido la bendición de ser padre aún, pero comprendo por lo que deben estar pasando. ¿Es Olive su única hija?

-  Sí -contestó Sarah Lee Stockton, de pie desde que empezó la reunión junto a su esposo.

A Richard cada vez le quedaban menos dudas de quién era que llevaba los pantalones en la pareja, al menos en lo que a fortaleza de carácter se refería. Por el acento sureño la dama que rondaba los cincuenta años era de Texas, y por la forma de expresarse, uno le hubiera imaginado más a gusto sosteniendo su escopeta en una mano y masticando tabaco en el porche de su casa que en un traje crema de dos piezas y rodeada de aire acondicionado.

-  Verán -inició Richard-, entiendo que su cercanía con Bush hijo -señaló con los ojos sin disimulo al mural que reemplazaba el tradicional del presidente de turno (Clinton, a la sazón), en todo despacho de una Embajada en otro país-, le haya dado los contactos para pedirme no importa dónde me encontrara para hacerme cargo de este caso, pero, aun así, y quizás cambiaré mi pregunta: ¿Por qué a mí?

-  No han sido mis contactos los que lograron que usted fuera asignado a este caso -fue honesto el Embajador.

-  Fueron los míos -confirmó Sarah Lee.

-  ¿Cómo así?

-  Soy ex CIA, y para alguien que ha llegado en su carrera en la Agencia tan alto como yo llegué antes de retirarme, una vez CIA, siempre CIA, no sé si me explico. No corren para mí los accesos restringidos a la información sólo para empleados, ni ese tipo de papeleos. Si necesito información, como en este caso, la tengo. Punto.

-  Vale. ¿Y qué información que posee sobre mí le hace creer que tengo mejores chances de encontrar a su hija donde las autoridades locales, sumado al Servicio Secreto responsable de la custodia de su hija, y vaya uno a saber qué agencias o siglas o detectives privados o lo que sea, han fracasado hasta ahora?

-  La joven Buckersfeld, Richard -lanzó la quincuagenaria, y vio por la expresión del Agente Especial que le había tomado con la guardia baja-. Entiendo que contraerá nupcias con Tasha este próximo mes de marzo, y le felicito por ello, pero entenderá que ese escenario tiene más similitudes que diferencias con este caso.

Hynreck apretó la mandíbula en tensión para no lanzar una imprecación en ese momento, ya no porque resultara indecoroso, sino porque estaba a velocidad de rayo tratando de medir cuánto sabía la ex CIA de todo en su vida, y de la real situación en la que había conocido a quien se convertiría en su esposa en pocos meses.

-  Creo que ahí usted se equivoca, Sra. Stockton. El caso Buckersfeld es bien diferente. Le rescatamos de sus captores que le retenían en un barco pesquero en aguas internacionales...

-  ¡Mi culo, Hynreck! -cortó la veterana-. Su informe “oficial” -marcó con los dedos-, tiene más agujeros que un queso gruyere, así que a otros niños con ese cuento de hadas.

-  Cariño -trató de calmarle su esposo, el Embajador.

-  No, Pete, cielo. No quiero menoscabar tu autoestima ni nada por el estilo, pero estamos hablando aquí entre chacales, mi amor, y sabes si me conoces que si uso este tono de voz y esta información a la que tengo acceso, es porque quiero a Olive de vuelta con nosotros, ¿me explico a dónde que quiero llegar?

El Embajador de los Estados Unidos en Venezuela no pudo sino mirar con amor a su esposa, pararse para darle un beso, e ir a servirse un vaso generoso de whisky. Sabía que sobraba en esa conversación, y como para todo padre que se precie de serlo: la integridad de su hija estaba primero.

-  Richard, escuche -moderó un poco su tono la ex jerarca de la Agencia Central de Inteligencia-. Nos importa muy poco a esta altura qué métodos tenga usted que emplear, a quién deba matar, qué leyes o Tratados Internacionales tenga que violar -y ahora fue el turno de la veterana que parecía haber sido tallada en mármol de Carrara, de mostrarse vulnerable-, con tal de que nos traiga a nuestra hija de vuelta.

Hynreck estuvo un rato observando las pupilas grises de la veterana que, si uno juzgaba por lo rojo de lo que debería haber sido blanco en sus ojos, no parecía haber dormido desde que su hija desapareció en circunstancias aún no aclaradas.

-  Vale. Ha dejado su punto prístinamente claro: traer a casa a Olive no importa qué es la prioridad. Lo pillo. Una vez aclarado esto, ¿podemos adentrarnos un poco en el caso?

La voluntad del Agente Especial declarada de hacerse cargo de la situación, no ya por una imposición jerárquica, sino por el entendimiento de que una vida estaba en juego y debía dar lo mejor de sí para salvarla, ayudó a mejorar el ambiente tenso en la sala. Su colega el Agente John-Michael Rohr, así como el Embajador, cruzaron miradas de entendimiento: los adultos a cargo en la sala habían llegado a un acuerdo, y ahora ellos podían ver si les era posible aportar su colaboración al asunto. Peter Stockton acercó un voluminoso expediente del cual pasó una copia a cada agente del FBI.

-  Este es el informe completo de nuestra hija: quién es, su perfil, sus actividades, los reportes del Servicio Secreto, datos del secuestro... Si ven que falta algo, nos avisan y pediremos la información.

-  ¿Cómo es su hija? -la pregunta de Hynreck sorprendió a ambos padres de la víctima de un secuestro, dejando sin leer el grueso expediente sobre el escritorio-. La lectura de este expediente puedo dejarla para algún traslado largo, o para cuando estemos en el hotel, pero les pregunto llana y simplemente: ¿Cómo es Olive?

Los padres de la joven Stockton fueron sorprendidos fuera de guardia. Fue Peter quién comenzó. Nuevamente la emoción le embargaba, ya antes de empezar a hablar.

-  Olive es... es... ¡la luz de nuestros ojos! Es decir: ella se va de las métricas en lo que sea que uno mire: es hermosísima, es gentil, amable con todo el mundo, es simpática...

-  Es Socialista -cortó la poesía Sarah Lee Stockton-. ¿A eso es a lo que quiere llegar?

-  No le pregunté por su ideología, pero dado que estamos en un país que está mutando de una democracia plena y centrada a un régimen declaradamente socialista, creo que viene al caso. ¿Acaso sospecha que hubiera huido voluntariamente del hogar paterno para sumarse al creciente sentir nacionalista bolivariano de corte socialista, Sra. Stockton?

La quincuagenaria tardó un poco en contestar.

-  No, no creo. No viendo las heridas que recibió su custodia del Servicio Secreto, Izzy, en el incidente.

John Michael Rohr, que sí había estado hojeando el grueso expediente, le acercó a Richard la foja de servicios de la custodia, donde lucía en una foto carné en un extremo superior izquierdo la imagen archivada de la funcionaria del Servicio Secreto, y en grandes tomas el estado en el que había quedado.

-  Pobre mujer. ¿Está bien? ¿Se le puede entrevistar? -quiso saber lo esencial Hynreck.

-  La asistente de Peter le dará los detalles de su internación. Pero no creo que su carrera en el Servicio Secreto se prolongue más allá de esta asignación.

-  Son crueles, ¿eh? -fue cáustico Richard-. Si de las pruebas y las declaraciones surge que la tal “Izzy” Lambert sí dio lo mejor de sí, y pese a sus intentos, vuestra hija fue secuestrada, ¿qué tenemos pues que decir de su rol como custodia?

-  Un agente del Servicio Secreto -aclaró el Embajador Stockton, como si fuera necesario-, tiene como única misión salvaguardar la integridad física del sujeto al que le es encomendado proteger. Es una cuestión de deportes, casi: el arquero de una selección de fútbol debe mantener la valla en cero. Si le meten un gol, fracasa en su cometido. Tan simple como eso -completó la analogía deportiva blandiendo su palma en forma horizontal al piso.

-  Por lo que el mérito no va en lo que haya dado de sí, sino en los resultados -entendió el Agente Especial.

-  Completamente -confirmó la madre de la secuestrada.

-  Pues bien, les diré el arreglo al que vamos a llegar: hablaré con la Agente Lambert, y llegado el caso de que encuentre a vuestra hija y le traiga de vuelta con vosotros, seré yo, y NO el Servicio Secreto, ni cualquier libro de reglas, agencia con siglas o contactos que puedan mencionar, sino yo... quien decida qué le deparará en su carrera profesional de ahora en más a la agente, ¿soy claro?

-  Demandas establecidas y aceptadas -confirmó quien, de la dupla marital, parecía estar más conectada y tener más influencias-. ¿Qué otra información acerca de Olive desea usted de nosotros, aparte de que es una adolescente rebelde y confesa Socialista?

-  Necesito acceso total para poder investigar libremente. No quiero llenar formularios o largos papeleos para obtener filmaciones de seguridad, ni tener que andar mendigando información a través de representantes de agencias para dar con el dato que preciso. Tiene que estar toda la información disponible en el momento que la pida.

-  Nos anticipamos a eso, Richard -sonrió con malicia la madre de la víctima de secuestro y ex operativo de rango de la CIA-. Este es el contacto asignado de la oficial de la Inteligencia local -anotó de memoria en un post it-., y este es el del Supervisor del destacamento local Servicio Secreto de la Embajada -anotó otro número-. Le anoto los números móviles de mi esposo y el mío, por si llegara a necesitar algo -seguía anotando Sarah Lee, todo de memoria-. Necesitará el número del Agente Masters, el jefe de Materiales y Armamento, quien le proveerá de todo equipo, transporte o armamento que necesite.

-  Nuestro “Q” personal, por llamarlo de algún modo -sonrió Richard.

-  Si lo llevamos a un terreno de referencias fílmicas, podría decirse que sí -devolvió la sonrisa la veterana-. Creo que eso es todo lo que le podemos ofrecer. Si necesita algo más...

-  Creo que eso es todo -se paró Hynreck, y los allí presentes estrecharon manos.

Ya por el pasillo hacia la salida de la Embajada, el enorme afroamericano que había quedado relegado a parte del decorado, casi, junto con el Embajador de los Estados Unidos en Venezuela, preguntó a su mentor y amigo:

-  ¿Qué diablos acabo de presenciar yo ahí?

-  Si quieres ponerlo en palabras, una comprobación más de la base filosófica y real del dicho: “Detrás de todo hombre, siempre hay una gran mujer”, sólo que en este caso la mujer parece ser quien lleva la delantera de la pareja.

Rodrigo quedó sólo a un palmo de la cara de Karen. Él arriba, ella abajo, sintiendo las respiraciones del otro aún agitadas por la actividad amatoria. Cualquiera que les hubiera retratado con una cámara fotográfica en ese momento, en un primerísimo primer plano de sus rostros enfrentados, hubiera podido vender la instantánea para una campaña de Hugo Boss o Paco Rabanne, tan bonita era ella, con sus ojos color miel y sus rasgos femeninos y latinos, tan varonil lucía él, sus ojos verdes y su rostro cuadrado y digno de un galán hollywoodense de la década de los cincuenta.

-  Los mañaneros son los mejores -dijo Karen, sonriendo.

-  Tú lo has dicho, mi amor -le besó él con ternura-. Uno se levanta con energías renovadas, con la cabeza despejada, y dispuesto a darlo todo para que sea un momento inolvidable.

-  Uy, y parece que uno se levanta poeta, también -y vio que a él no le parecía tan gracioso-. ¡Que es broma, hombre! Ahora, si no te molesta, Gustavo Adolfo Bécquer -le hizo una seña de que se quitara de encima de ella.

-  Ah, sí, claro. Hay que ir a trabajar.

-  Y sí -estuvo de acuerdo ella, y se levantó de la cama para ir hacia el baño, desnuda como Dios la había traído al mundo.

Eres un maldito suertudo, Rodri, pensó él, viendo las sensuales curvas de su prometida con quien salía desde la secundaria, dirigiéndose hacia el baño. ¡Es mucha mujer para cualquier hombre! Pero por algún motivo desconocido, parece que a ella le parece que merezco la pena, suspiró, y quedó mirando el techo en éxtasis mientras esperaba que fuera su turno de usar el único baño de su departamento céntrico de Caracas.

Momentos más tarde se encontraban desayunando en la mesa de la cocina. Era viernes, por lo tanto, el desayuno le correspondía a ella, y la cena a él. El almuerzo rara vez lo tomaban juntos entre semana. Ella estaba con su traje formal, la automática al cinto en su estuche y la insignia de la DISIP (Dirección de los Servicios de Inteligencia y Prevención), él con su uniforme militar con las insignias de rango de coronel. Con mucho esfuerzo y dedicación en sus respectivos empleos estatales, y recién a la edad de 27 años, habían logrado acceder a comprar su departamento de 70 metros cuadrados en la zona céntrica y en un edificio bastante moderno.

El celular de ella vibró sobre la mesa. Tomó un sorbo de su café y miró el mensaje en la pantalla LED.

-  ¡Mierda! -profirió.

-  ¿Qué pasó? -quiso saber él.

-  Me toca hacer de niñera hoy, y quién sabe por cuánto tiempo más.

-  ¿Niñera? ¿No ganas lo suficiente en Inteligencia? -bromeó él, sabiendo lo que “hacer de niñera” significaba en el empleo de su prometida, pero queriendo darle la chance de que descargara con él.

-  Mira que eres tonto, ¿eh? Tengo que escoltar y dar asistencia a dos bobos norteamericanos que están siguiendo un caso aquí. Toda esa “colaboración” con el Departamento de Exterior me tiene hastiada, ya. ¿Cuándo me asignarán un caso que valga la pena? Por momentos me siento cosificada -bufó, y dio otro sorbo a su café.

-  A mí discúlpame, Karen, pero “cosificada” sería si te pusieran de falda mostrando las piernas en el escritorio de recepción de la DISIP. Eres una Agente de Campo, y de las buenas, mi amor. Portas un arma, cuentas con experiencia... Si te asignan a la custodia de personalidades extranjeras es porque tienen fe en tus capacidades.

-  Sí, pero aun así... Hablamos entre los Agentes, ¿me explico? Yo me entero de las asignaciones que les dan a los agentes hombres, y te puedo asegurar que son mucho más interesantes que estas que me dan.

-  También está tu fluidez en inglés.

-  Pero muchos agentes la tienen, y sin embargo... En fin, no creo que sea algo que vaya a cambiar de la noche a la mañana, más teniendo en cuenta que la mayoría de los jerarcas de la DISIP, incluido mi superior directo, son hombres.

-  Amor -le dijo él, tomándole la mano con dulzura-. Si hay una mujer capaz de vencer las barreras entre géneros, esa eres tú, te lo puedo asegurar. ¿Quién te diga que el día de mañana no asciendas a un nivel Gerencial, o quién te diga, igual a directora del Organismo. ¡Tienes con qué!

-  Salamero -sonrió ella.

-  Realista -replicó él-. Y bueno, tú sabes, si en algún momento necesitas algún empujoncito desde el lado político...

-  ¿Otra vez con eso, Ro? -bufó ella-. Pero ni en un millón de años aceptaría que movieras influencias para lograr algo que no hubiera logrado por mérito propio. Y te agradecería que no me lo vuelvas a ofrecer, ¿vale?

-  Última vez, prometido -aceptó el rezongo él-. ¿Te dejo de pasada en tu trabajo?

-  Sip.

-  Vamos pues.

Un momento más tarde, minutos antes de las nueve de la mañana, el Volkswagen Gol de la pareja se estacionada junto a la acera del edificio colonial refaccionado que abarcaba toda la manzana y tenía dos pisos de altura de la DISIP. Era evidente para ambos que los estadounidenses que le habían asignado a la agente de inteligencia proteger y guiar ese día eran quiénes les esperaban sobre la acera.

-  Vaya-vaya. Y tú que te quejabas -inició él metros antes de llegar-. Pero si parecen actores sacados de una película de Hollywood, o de un catálogo de Christian Dior.

-  Ay, mira que tú exageras, Ro. Además, la pinta de macho recio del alto ese, que parece que mordió un limón por su expresión, tú sabes que no me va.

-  ¿Pero quién estaba mirando al caucásico? -corrigió él-. Juro que si el afroamericano fuera 20 años más joven sería Apolo Creed.


Karen largó la carcajada.


-  Bueno, los brazos y el tórax los tiene, sin dudas -aceptó ella, aún dentro del auto.

-  Si no fueras tú tan sexy, mi amor, te juro que ver hombres así me harían cuestionar mi orientación sexual.

-  Estúpido -siguió riendo ella-. Te amo -se dieron un beso apasionado de despedida-. Nos vemos más tarde. Bueno, eso espero. Dios sabe por dónde y hasta qué hora tendré que pasear a estos yanquis.

-  Buen día -saludó Hynreck, reconociendo a la alta venezolana que se había bajado del Gol como el contacto que le habían asignado para asistir y facilitar en su investigación, antes que la aludida se presentara-. Usted debe ser la Agente Vázquez, si estoy en lo correcto -habló en inglés, pues su español era bien flojo y casi de emergencia.

-  Así es -contestó ella en inglés, también, y quedó un poco sorprendida la venezolana.

-  Agente Especial Hynreck -estrecharon manos-, y este es el Agente Rohr -un nuevo apretón de manos-. Si necesita ir a marcar tarjeta dentro o lo que sea -señaló el enorme edificio-, podemos esperarle aquí.

-  No. No, está bien. Sólo permítame enviar un mensaje a mi Supervisor avisándole que les encontré -y uniendo la acción a la palabra, mandó el SMS-. Listo. No he sido informada de qué les trae a Caracas, así pues, ustedes dirán.

-  Investigamos el secuestro de la hija del Embajador Norteamericano, la joven Stockton.

La reacción interna en el cerebro de la venezolana fue “¡¡¿¿WHAT THE FUCK??!!” ¿En SERIO me asignaron un caso donde voy a tener la posibilidad de investigar “algo”, lo que sea, y no esté sólo paseando a viejos seniles extranjeros, intentando que no les roben la cartera?, pero se aseguró de poner su mejor cara de póker. De más está decir que la noticia del secuestro no se había hecho pública, pero para el servicio de Inteligencia Venezolano, era noticia sabida casi desde el minuto uno en que fue secuestrada la joven.

-  Entiendo. ¿Y por dónde quieren empezar? -sólo dijo.

-  ¿Qué tal por levantar algo de equipo táctico para tener a mano por si acaso? -sugirió Richard.

-  ¿Su Embajada o mi Agencia? -sonrió la venezolana, que a poco hubiera estado de salir gritándole a todo el mundo que por fin le había sido encargada una investigación de alto perfil. Por un momento pensó que su Supervisor ni siquiera había leído qué era lo que venían a hacer los norteamericanos y le asignó por puro automatismo, o distracción.

-  Creo que nuestra Embajada estará bien -decidió el alto cuarentón de claro origen germánico y pelo entrecano.

Momentos más tarde llegaban a pie a la Embajada de los Estados Unidos. Había dado la “casualidad” que la sede de la DISIP se encontraba a escasas diez calles de la Embajada, y según la única venezolana de la terna, a esa hora de tráfico pico y dado el flechado reciente de las calles céntricas, sería algo más rápido llegar a pie que subirse a un taxi, o tomar un auto oficial de la sede de Inteligencia que luego tendría que cumplir un proceso de ingreso a la Embajada. De todas formas, la terna aprovechó para tener una breve charla previa de introducción. Rohr no hacía más que ensalzar la trayectoria sobresaliente de su mentor y amigo, y Hynreck estaba en la actitud de “tampoco es para tanto”, mientras Karen medía bastante lo que contaba de sí misma, dado que una gran parte de su labor cuando escoltaba a dignatarios extranjeros era escuchar y observar para recabar qué datos de utilidad podría reportar a sus superiores, y no tanto en hacer sociales. Sin embargo... algo le decía que lo que Rohr contaba del Agente Especial no podía ser real. Era demasiado exitoso en su labor. Por lo tanto, ¿qué hacía él ahí, en un país tercermundista, totalmente fuera de su jurisdicción, y aceptando un caso en el que tanto las autoridades locales como el Servicio Secreto estadounidense habían fracasado?

Sin dudas: más sospechas que certezas.
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CAPÍTULO 2: TOMIRO WATANABE
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“Hola K. Debo pasar el finde en Maracaibo. ¡Los odio! Ojalá no estuviera tan activo el combate al narcotráfico por estos días. Te amo, bombón.”

Karen suspiró fuerte en el ascensor.

-  ¿Todo bien, Agente Vázquez? -quiso saber el imponente afroamericano a su lado.

-  Sí. Todo bien. Parece que, si hubiera tenido planes para el fin de semana, estos han estallado por los aires.

-  Lo siento. Ojalá encuentre planes alternativos.

-  ¿Como por ejemplo seguir el caso de un secuestro de alto perfil? Mmm. Déjeme pensar -simuló hacerlo la alta y esbelta latina-. Creo que mis amigas podrían entender mi ausencia, en todo caso.

Las puertas del ascensor se abrieron hacia lo que parecía una mezcla sofisticada de taller mecánico, armería y laboratorio de desarrollo de una multinacional de tecnología. Encontraron sin problemas el mostrador de recepción. Un joven de gafas de montura se presentó ante la terna investigadora.

-  Quincy Masters -saludó con un apretón de manos a los recién llegados-. Dirijo el lugar -señaló a su alrededor.

-  ¿“Q” Masters? -no pudo contener la hilaridad Hynreck, y Rohr, a su lado, que horas antes había presenciado la referencia fílmica que había hecho su compañero al personaje Q de la saga de James Bond, no pudo sino unírsele, y pronto los dos estaban haciendo intentos vanos en contener la carcajada.

-  Sí-sí. “Q” Masters, como el personaje de James Bond. ¿Sabían que era una denominación de función, por Quartermasters (Intendentes)? Lo sé -se alzó de hombros-. Algunos lo llaman determinismo nomenclátor, o por llamarlo de otra manera que como uno se llama a veces guarda relación con la profesión que desempeña, como en este caso, o como si un Proctólogo se apellidara Veirano. Pasen por aquí, por favor -les invitó, mientras los agentes del FBI intentaban serenarse y se limpiaban con las mangas de sus sacos las lágrimas de risa.

-  Y además por tu acento eres de, ¿dónde? ¿Brenton? -quiso seguir el chiste John-Michael.

-  Burton, UK -corrigió el joven, ya indicando por su tono que la broma se había terminado.

-  Vale, vale -se serenó el agente del FBI.

-  Me informó la Sra. Stockton que venían. Díganme: ¿qué les puedo ofrecer?

-  ¿Qué llevan los agentes aquí en Venezuela? -retomó el tono profesional Hynreck.

-  Depende de la misión. Por ejemplo: ¿van tras los narcos?

-  Puede que sí -se alzó de hombros Hynreck.

-  Entonces agregamos a la orden chalecos antibalas, armas automáticas y rifles de asalto -tipeaba en su ordenador mientras conversaba con ellos-. ¿Para la agente local también? -consultó, dirigiendo su mirada a la venezolana.

-  Si es un problema, puedo conseguir los míos localmente -levantó las cejas Karen.

-  Sí, para los tres -decidió Hynreck, como agente a cargo del caso-. Pasar otra vez por la DISIP sólo nos demorará. 

-  Tres de cada -tipeó Quincy-, con seis cartuchos cada arma. ¿Bastará?

-  Supongo. Si las agotamos volvemos a recargar.

-  Vale. ¿Granadas de fragmentación, de humo, de aturdir...?

-  De todas, y no seas tacaño con la cantidad. ¿Bazookas tienen?

-  Sip.

-  Dos de ellas, y una docena de cohetes.

-  Listo.

-  Teléfonos satelitales.

-  ¡Yo tengo el mío! -mostró la Agente local.

-  ¿El suyo es capaz de tener señal en el medio de la jungla?


Karen dudó por un momento. 


-  Puede que no con tanta capacidad.

-  Serán tres, entonces -decidió Hynreck-. Artefactos de comunicación entre nosotros.

-  Hecho -seguía tipeando en su ordenador el funcionario.

-  Ordenadores portátiles con conexión satelital, también.

-  Listo.

-  Raciones de emergencia para una semana en la selva y equipo de camuflaje y de acampada.


El joven chasqueó la lengua.


-  De camuflaje sí, de acampada no, lo siento. Tendrá que esperar hasta la próxima importación. Pero de todas formas está caluroso el clima. Si se mojan, no tendrán problemas.

-  Déjeme ver -Hynreck se lo pensó por un momento-. No se me ocurre nada más salvo el transporte. ¿Vázquez? ¿John? ¿Algo más que se les ocurra?

-  Creo que estamos bien por ahí -estuvo de acuerdo el Agente junior de la dupla.

-  Igual -confirmó Karen.

-  Bien, Quincy, ¿tienes transporte blindado?

-  ¿Lo llevarán en rojo o en negro?

-  ¿En serio se puede elegir el color? No sé. ¿Karen? ¿Tú qué opinas? 

-  Negro y blindado, con los vidrios espejados, llamará demasiado la atención. La gente sospechará y estará atenta en nuestra dirección, lo cual supongo que va en desmedro del caso. En cambio, el color rojo es como... parte del paisaje.

-  En rojo, entonces.

-  Hecho. ¿Eso será todo?

-  Así es.

-  Vale, le imprimo la orden -el joven a cargo de la Intendencia fue a buscar dos hojas impresas y se las puso frente a Hynreck para que firmara.


El avezado Agente Especial repasó los detalles de la Orden de Entrega.


-  ¡Un momento! ¿Qué es esto del deducible?

-  No viaja muy seguido al extranjero, ¿no?

-  Para nada -mintió Hynreck, ya que, en misiones oficiales por el FBI, tenía poca y nula experiencia, aunque de las otras... era un asunto completamente diferente.

-  Bien. Le explico. Todo el equipo entregado está asegurado. Si se destruye, se pierde o es robado durante la operación, el seguro lo cubre, pero -marcó el funcionario con énfasis-, hace un par de años la aseguradora nos pide que parte de lo perdido lo pague el Gobierno de los Estados Unidos, y teniendo en cuenta que a veces la pérdida se da por descuido o negligencia de los agentes...

-  Ya. Entiendo. De acuerdo con los resultados de la investigación del incidente de seguridad, puede que el funcionario que retira el equipo tenga una parte de responsabilidad en la pérdida, y si entiendo bien la letra chica, se le podrá deducir de su salario parte o la totalidad del monto del equipo perdido.

-  Letra más, letra menos -se alzó de hombros el joven.

-  Tacaños -refunfuñó Hynreck, y firmó el documento. 

-  Muchas gracias -el enjuto Intendente fue a tomar dos hojas más de la impresora, las firmó y se las entregó al Agente Especial-. Esta es su copia. Cargaremos todo en el vehículo rojo. Tienen para unos quince minutos de espera. Pueden tomar un café de la máquina expendedora, mientras tanto. Las fichas son gratis aquí -les giñó un ojo.

Los tres oficiales de la ley de dos diferentes agencias se sentaron en la precaria sala de espera de la instalación subterránea de la Embajada de los Estados Unidos en Venezuela a tomar su café.

-  ¿Por dónde sugiere empezar, Vázquez? -fue directo el entrecano norteamericano.

-  ¿Yo? Pensé que ya tenían un plan de acción.

-  Literalmente aterrizamos hace un par de horas, y todavía no hemos tenido tiempo de leer el expediente que recopiló para nosotros el Servicio Secreto.

-  Vale. Si pudiera tener acceso a ese expediente podría darles mis sugerencias. Si no fuera posible por razones de confidencialidad, igual puedo llamar a la DISIP...

Richard no esperó a que terminara, y ya estaba sacando de su maletín la gruesa carpeta. Se la entregó: 

-  “Sólo para sus ojos” -le guiñó un ojo-. ¿Tengo su palabra?

-  Descuide -aceptó ella la carpeta de manos de Hynreck-. ¿No debo firmar un Acuerdo de Confidencialidad o algo por el estilo?

-  Entre agentes y compañeros temporales no nos vamos a estar poniendo palos en la rueda, ¿no le parece? -se alzó él de hombros.

-  Pues a mí me vale –ella abrió la carpeta y comenzó a devorar la información contenida. En los momentos que no había algún dignatario o diplomático extranjero al cual proteger, pasaba su jornada laboral analizando información de inteligencia, y de acuerdo con sus evaluaciones trimestrales, parecía dársele bien, tanto como para mantener una conversación lateral y no muy trascendente mientras lo hacía-. Es usted muy fanático de las películas de James Bond, ¿no es así?

-  ¿Quién no de mi generación? Sean Connery... ¡qué actorazo! Roger Moore nunca fue de mi agrado. ¿Timothy Dalton? Más o menos. Creo que recién Pierce Brosnan restauró dignidad a la saga.

-  Si me pregunta -estuvo de acuerdo la agente de la Inteligencia Venezolana, mientras seguía analizando la información contenida en el grueso dossier- estaré de acuerdo con usted en que Roger Moore ponía lo que se suponía belleza hegemónica para la época, pero lo que es actuación y credibilidad del personaje de Ian Fleming... casi nada. Son buenos los de su Servicio Secreto, Hynreck. ¡Cuánto detalle!

-  ¿Algo interesante de momento?

-  ¿Interesante? Sí. ¿Buena pista? No tanto -frunció la nariz-. Otra cosa, y le juro que no me ofenderé si se niegan -dijo esta vez a ambos, mientras seguía repasando y asimilando la información-. He notado que entre ustedes se llaman de “John” y “Richard”, pero cuando se dirigen a mí se refieren a “Vázquez”, o “Agente Vázquez”. Agradecería si por el tiempo que nos toque colaborar me llamaran Karen -ahora sí levantó la vista por unos segundos del expediente para mirar a los ojos a los agentes del FBI-. Me siento diferenciada, como que no soy parte del equipo, ¿me explico? Y por razones en las que no pienso explayarme, tengo tanto interés como ustedes en encontrar a esta joven.

Hynreck y Rohr sonrieron, y se miraron antes de decidir individualmente.

-  Por mí está bien, Karen -aceptó el fornido John-Michael Rohr.

-  Igual yo -aceptó Richard-. Bienvenida al equipo, Karen.

Tomó algunos minutos hasta que la agente de la Inteligencia Venezolana llegara hasta la última hoja del grueso expediente, dando sorbos alternados a su café.

-  Listo -anunció, devolviendo el expediente-. Hay tres puntos que parecen primordiales para repasar, por si acaso a los del Servicio Secreto se les hubiera pasado algo, aunque dudo seriamente que sea el caso: el Sambil Caracas, el centro comercial frente al cual fue raptada a plena luz del día, el Servicio de Vigilancia y Monitoreo de la Policía Metropolitana, donde podremos ver y obtener copias de las filmaciones del secuestro, y el Hospital Privado Valrev donde está internada en estado delicado la Agente del Servicio Secreto Isabel “Izzy” Lambert, la custodia que protegía a Olive Stockton, y que sufrió heridas de bala.

Hynreck quedó mudo por unos instantes. Se le ocurrían muchas formas de congratular a la veinteañera de una belleza latina digna de las pasarelas de Miss Mundo, pero que el cuarentón ni siquiera tomaba en cuenta en este momento, así pues, optó por un sobrio:

-  ¡Auch! Eso me ha dolido en mi ego profesional, Karen.

-  No entiendo -fue sincera ella.

-  A mí me hubiera tomado horas analizar esa carpeta y extraer conclusiones a la velocidad que usted lo ha hecho -no había sino admiración profesional en sus ojos arios por descendencia, y muy a su pesar.

-  Y a mí me hubiera llevado días -estuvo de acuerdo Rohr.

-  ¿Qué les puedo decir? Para mí esto es como cepillarse los dientes: lo haces tan seguido y tan rutinariamente que ni te lo cuestionas -se alzó de hombros.

-  Ahora me toca a mí pedirle algo, Karen.

-  Tú dirás, Richard.

-  Puedes llamarme Rick, si lo prefieres. La mayoría me llama así.

-  Vale, Rick.

-  En aras de la colaboración profesional Inter agencias, necesitaría que nos hagan llegar desde la DISIP los dossiers completos del Embajador Stockton, y sobre todo de su esposa, Sarah Lee Stockton.

-  Considérelo hecho -fue enfática la venezolana de la terna, y uniendo la acción a la palabra, tomó su teléfono celular y marcó rápidamente un número-. Agente Número 102876, necesito información de Inteligencia del Embajador de los Estados Unidos, Peter Stockton, y de su esposa, Sarah Lee, y necesito que me sea entregado por nodo privado que se abra sólo con mi usuario y contraseña. Es prioritario que esto se cargue lo más rápido posible. Ajá. Pringa’o -hubo una pausa-, Blue Eyes...

John-Michael susurró sólo para los oídos de Hynreck:

-  Preguntas de Seguridad, ¿no?

-  Así parece -sonrió Richard.

-  ... El Potro -continuaba la Agente Vázquez-. Ofelia... Vale, muchas gracias -y ahora para los agentes del FBI-. Tendremos la información disponible. Ya pasaron los quince minutos, ¿no?

-  Creo que sí -chequeó Rohr en su reloj.

-  ¡Hey, ho, let’s go! Dirían los Ramones -sonrió Karen, y se dirigieron hacia el vehículo blindado equipado con lo necesario para lo que pudieran llegar a enfrentarse. 

Tomiro tenía la mirada perdida en la vista que lucía una Nueva York de apariencia tranquila, a esa altura, desde el piso 39 de la Torre Norte de las Torres Gemelas. Sabía que eso no era más que una ilusión debido a la altura y los vidrios aislantes de sonido, pero se dejaba llevar a lugares que le hacían más feliz, como su tranquilo pueblo Oku, en el norte de la isla de Okinawa, Japón, donde se había criado. A nivel de calle la realidad sería muy diferente, con bocinas, gente yendo para todos lados, ruidos del metro... Una notificación sonó en su computadora. Maldiciendo internamente el momento de relax cortado, giró su silla y abrió la cámara de su asistente.

-  Director, hay un agente del FBI en la recepción -le hablaba en japonés-. Como su cita de las 3 PM canceló, no le dije que usted no estaría disponible, y vi un hueco en su agenda, así pues, preferí contactarle para ver si decide recibirle.

-  ¿Sin cita previa, vino?

-  Correcto. Tampoco trae un citatorio o una orden.

-  ¿Ha declarado el motivo de su visita?

-  Dijo que es algo confidencial.

Tomiro se acarició la mejilla bien afeitada, su gesto corporal de concentración.

-  Haz que los de Seguridad chequeen su identidad con el FBI y hazlo pasar en diez minutos, por favor. Ah, y ten en guardia a los de Legal. En caso de que algo se complique, necesito que se presenten en mi despacho de inmediato. Dime: ¿cuál es el nombre del agente?

-  Agente Especial Richard Hynreck.

-  Vale. Diez minutos. Ni uno menos.

Cuando la comunicación con su asistente se cortó, Watanabe comenzó a teclear velozmente en su ordenador. Quizás para el público general, ordenadores de esa velocidad y capacidad estuvieran disponibles dentro de diez o quince años, pero para el Director para la costa Este de Sony División Robótica en los Estados Unidos, un equipo como ese ya era una realidad. Para cuando el serio sujeto en el pulcro traje entró en su despacho, Tomiro contaba con más información sobre Hynreck de la que él mismo podría tener.

-  Tomiro Watanabe -avanzó la mano el japonés.

-  Agente Especial Richard Hynreck -estrechó la mano el alto descendiente de germanos.

-  Me ha comunicado mi asistente que le trae hasta aquí un asunto confidencial.

-  Así es. ¿Esta sala está siendo grabada o monitoreada remotamente?

Tomiro sabía que sí lo estaba, pero algo le decía que estaba más intrigado que asustado por la presencia del extraño. Pulsó un botón bajo su escritorio.

-  Ahora ya no -sonrió.

-  Bien. Soy pésimo con las charlas previas. Le pido que sepa usted disculparme -hizo una pausa teatral-. Tomiro, sé de buena fuente que no es usted japonés de nacimiento, sino filipino. Llegó siendo un crío a Okinawa a la edad de tres con sus padres biológicos, pero las malas condiciones sanitarias y de pobreza de las que venían, de ahí que prefirieran emigrar ilegalmente a Japón antes que quedarse en Filipinas, hicieron que cuando usted tenía seis años quedara huérfano. ¿Mis fuentes están en lo correcto? -Hynreck vio por la mirada del hombrecito de gafas que había dado en el clavo, y no esperó una respuesta-. Mi más sentido pésame por su pérdida, Tomiro -fue sincero y directo el Agente Especial-, pero verá: la suya no es una historia que no se repita por millones alrededor del mundo. Por cómo hemos construido el planeta, hay zonas riquísimas, como los Estados de la Península Arábica, hay otros que pasan bien, sin mayores preocupaciones, como Norteamérica, Europa Occidental y Japón, y luego están los países menos favorecidos que sufren las consecuencias de la inequidad.

-  Espere: ¿está usted tratando de hacer... qué, exactamente? ¿Me narra una historia que, si bien he mantenido privada, porque lo es, en realidad no me avergüenza?

-  ¿Y por qué habría de hacerlo? Hishiro y Fumiko Watanabe le dieron a usted un buen hogar, buena educación, amor de familia... Creo que mal no le ha ido, ¿no? -señaló la imponente y lujosa oficina a su alrededor-. Pero siempre ha habido algo dentro de usted, no sé cómo explicarlo, pero una sensación de que es usted una víctima de una injusticia que se repite por millones y millones todos los días, por cientos de millones, incluso, alrededor del planeta, y por más que le busca la vuelta, no logra más que atenuar esa “culpa del sobreviviente”, si quiere llamarle de una manera, inaugurando escuelas en zonas de contexto crítico y cortando la cinta con el Director o la Directora de la nueva institución, donación de Sony. Y eso... ¿le llena a usted ese vacío interior de saber que no hace lo que le gustaría poder hacer por sanar el mundo?

-  ¡NI POR UN MINUTO! -gritó, y estalló en lágrimas el inmigrante japonés legalizado primero en Japón, luego en los Estados Unidos. Llevó sus
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